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Monición de entrada 

Bienvenidos a la celebración de la eucaristía. El Señor nos convoca 
en torno a su mesa para entrar en comunión con nosotros, y para 
que todos juntos nos acerquemos a Él como hermanos, miembros 
de una misma familia.

En este día, 19 de marzo, celebramos la solemnidad de San José, 
esposo de la Virgen, padre de Jesús. (O bien: En este domingo poste-
rior a la solemnidad de San José, esposo de la Virgen María y padre 
de Jesús, celebramos el Día del Seminario).

San José es invocado como padre de los seminaristas, de aquellos 
hombres, jóvenes y adultos, que son hermanos nuestros y se pre-
paran para el servicio a la Iglesia y al mundo desde el ministerio 
sacerdotal. Él, que guardó y protegió a Jesús en sus primeros años 
de vida en la tierra, guarda y custodia igualmente la vida y la voca-
ción de aquellos hermanos que se ponen en manos de Dios, a través 
de la Iglesia, para ser configurados por Él, a imagen de Cristo Buen 
Pastor. La Iglesia celebra hoy el Día del Seminario, este año bajo el 
lema «Padre y hermano, como san José».

Preparemos nuestros corazones para el encuentro con el Señor, pi-
diendo que suscite muchas y santas vocaciones a la vida sacerdotal, 
y que derrame su abundante gracia sobre todos aquellos que han 
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dicho “sí” a la llamada de Dios a seguirle en el servicio a los herma-
nos, desde este ministerio. Lo hacemos especialmente en este año 
en que el papa Francisco lo ha querido dedicar a san José, conme-
morando los 150 años desde que fue declarado patrón de la Iglesia 
universal. Que toda la Iglesia y el mundo entero puedan verse bene-
ficiados por la generosidad de tantas respuestas positivas a entregar 
la vida en el sacerdocio. Comenzamos la celebración.

Acto penitencial 

 — Tú, que elegiste a san José para que protegiera a Jesús niño de 
todos los peligros.

Señor, ten piedad. 

 — Tú, que nos das en san José un ejemplo de obediencia y humil-
dad.

Cristo, ten piedad.

 — Tú, que no dejas de velar e interceder ante las necesidades de tu 
Iglesia, enviando siempre nuevas vocaciones.

Señor, ten piedad.

Oración de los fieles

Al Dios que interviene en la historia, que se preocupa de sus hijos 
y escucha a los que a Él acuden, presentemos aquello que necesita-
mos.

1. Por todos los bautizados, para que podamos dar testimonio en la 
Iglesia y en el mundo de las maravillas de Dios, cada uno según el 
ministerio al que ha sido llamado. Roguemos al Señor.
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2. Por los gobernantes de las naciones, para que favorezcan en todo 
momento la justicia, el bienestar y la paz social. Roguemos al Señor.

3. Por los enfermos y necesitados, por los que están tristes o se en-
cuentran solos, para que Dios los bendiga y asista, y mueva el cora-
zón de muchos a su encuentro. Roguemos al Señor.

4. Por las vocaciones al sacerdocio, para que el dueño de la mies siga 
enviando muchos trabajadores a su mies, y para que los seminaristas 
que ya han comenzado el itinerario formativo en los seminarios per-
severen para cumplir siempre la voluntad de Dios. Roguemos al Señor.

5. Por las familias, para que sean verdaderas iglesias domésticas en 
las cuales se favorezca una respuesta positiva de los hijos a la llama-
da de Dios a dejarlo todo y seguirle. Roguemos al Señor.

6. Por los difuntos, especialmente por los sacerdotes fallecidos en el 
último año, para que el Señor premie con la vida eterna a quienes 
entregaron toda su vida por el Reino de los Cielos. Roguemos al Señor.

Escucha, Padre de bondad, las súplicas que tus hijos te presentamos 
con fe, por intercesión de san José. Por Cristo, nuestro Señor.

Sugerencias para la homilía 

2 Sam 7, 4-5a.12-14a.16: El Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre (Lc 1, 32).

Salmo 88: R/ Su linaje será perpetuo.

Rom 4, 13. 16-18. 22: Apoyado en la esperanza, creyó contra toda 
esperanza.

Mt 1, 16.18-21.24a: José hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor.
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O bien: Lc 2, 41-51a: Tu padre y yo te buscábamos angustiados.

San José, custodio de los planes de Dios

San José no es un personaje que destaque en los evangelios por sus 
muchas palabras, ni por su constante presencia (de hecho, solo apa-
rece en dos de los cuatro evangelios, Mateo y Lucas, al inicio); al 
contrario, pasa desapercibido, sin hacer mucho ruido, pero con un 
papel fundamental para el desarrollo del plan salvífico de Dios: su 
actitud de escucha a Dios y de disponibilidad ante Él servirán para 
que los primeros años de la vida terrena de Jesús se desarrollen se-
gún el designio de Dios. San José será, por tanto, instrumento de 
Dios y canal por el que la gracia, en Cristo, llegue adecuadamente a 
la humanidad, en colaboración con la Virgen María. 

De este modo, san José se muestra como aquel que es capaz de po-
ner el plan divino de la Encarnación y la preservación del niño por 
encima de su propio proyecto de vida; ese proyecto de Dios no es 
otro que el inicio del plan de salvación de toda la humanidad. San 
José obra así al situarse en el lugar que Dios requiere de él y obrando 
del modo en que Dios le pide. Muestra de ello es, por ejemplo, su ac-
titud obediente ante la tarea que recibe de lo alto, en un sueño, cuan-
do el ángel del Señor le pide que acoja a María y se haga cargo de 
Jesús, como así lo demuestra el ser encargado de ponerle el nombre 
al niño (cf. Mt 1, 20-21); y también muestra esta actitud  de renuncia 
de sí mismo y de obediencia el hecho de secundar sus planes y poner 
por encima los de Dios, lo cual se manifestará en el momento en que 
el ángel le pida, una vez más, que se haga cargo de Jesús y su madre 
huyendo a Egipto y permaneciendo allí (cf. Mt 2, 13) y, más tarde, 
animándolo a regresar a Israel (cf. Mt 2, 19). En todo momento, 
ante estas peticiones, san José obedece con prontitud, reconociendo 
que quién estaba detrás de todo era Dios y su voluntad salvífica que, 
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en ese momento, pasaba por que él guardara y protegiera al núcleo 
familiar del Salvador en la tierra.

La vida de san José, por tanto, fue una vida de descentramiento para 
que Dios fuera el importante, convirtiéndose él, así, en el custodio 
de los planes de Dios, al mismo tiempo que guardaba y custodiaba 
a la Sagrada Familia de Nazaret. Así, san José, sería consciente de 
que aquellos a los que protegía no eran suyos, no les pertenecían 
como algo propio, sino que su misión era guardarlos para otro: en 
sus manos se encontraban personas tocadas y elegidas por Dios, y él 
mismo había sido tocado y elegido por Dios.

Jesucristo, Custodio de todos

Jesús, durante todo su ministerio, actuó y vivió desde la caridad con 
todos los que se mostraban necesitados ante Él, y lo hizo detenién-
dose ante ellos, protegiendo la vida, la salud y la salvación de todos, 
especialmente de aquellos que se encontraban más solos y margina-
dos. Son muchas las ocasiones en que Jesús guarda y protege a sus 
coetáneos (por ejemplo, cuando la agitación del mar está a punto 
de llenar de agua la barca con los discípulos y de hundirla [cf. Mc 
4, 35-41]), y también en las que él mismo pide protección para ellos 
(por ejemplo, en la oración sacerdotal que encontramos en el evan-
gelio de Juan, Jesús pide al Padre que los guarde en su nombre [cf. 
Jn 17, 11]). El cuidado amoroso y protector de Jesús por los suyos 
es mostrado de muchos otros modos, sobre todo con las curaciones 
de los enfermos y el acercamiento a aquellos que eran despreciados. 
Su actitud estaba abierta a todos, también a los más reticentes a su 
persona y mensaje, pues todos entraban en su corazón; pero era ne-
cesaria una actitud de apertura y acogida por parte de estos.

¿Cómo puede haber influido san José en todo esto? Aunque sabe-
mos poco de él, eso nos basta para poder afirmar que su vida fue 
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una dedicación a su familia con una protección continua. Jesús lo 
contemplaría muchas veces de este modo, cuidando de todo, atento 
en la casa, atento con cada persona, buscando siempre el bien de 
todos… El joven Jesús no quedaría indiferente ante este modo de 
vida, y de él aprendería, desde bien pequeño, esta manera de rela-
cionarse con el otro, hasta el punto de que después toda su vida sería 
una dedicación plena a los demás y una búsqueda de su bien. 

Los sacerdotes, llamados a ser padres y hermanos

Así pues, todos nosotros, cristianos que buscamos ser reflejo de Cris-
to, estamos llamados a custodiar y proteger a los hermanos, al modo 
de san José. Cualquier momento de la vida de Jesús, que humana-
mente refleja también los rasgos de su padre de adopción, puede 
servirnos para meditar esta actitud de guarda, contemplando cómo 
Jesús la predicó y vivió, como se desvivió por todos, para también 
nosotros practicar esto en nuestro día a día, según las condiciones 
presentes.

Una llamada especial, en este sentido, la reciben los sacerdotes, in-
vitados a ser padres de los hermanos, en esta especial consagración 
que han recibido por el sacramento del Orden. Es un servicio pres-
tado de muchísimas maneras, entre los cuales podemos resaltar la 
oración de intercesión por la Iglesia y el mundo, por medio de la 
cual el sacerdote presenta a Dios los sufrimientos, las necesidades 
y las angustias de todos los que Él mismo ha puesto en su vida y en 
su corazón, pidiendo para ellos protección ante el peligro, y enco-
mendando a María, a José y a los santos la defensa ante los ataques 
del enemigo.

Y no solo con la oración realiza el sacerdote esta misión protecto-
ra, sino también en la atención que tiene con cada hermano que se 
presenta necesitado, ya sea material o espiritualmente. El sacerdo-
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te que se postra a los pies del hambriento, del cansado, del agobia-
do, del triste, del desconsolado, del que no encuentra sentido a su 
vida… y busca protegerlos de todo mal, repite el actuar de Jesús 
al buscar que ninguno se perdiera, sino que todos se mantuvieran 
firmes cuando la agitación de la vida los inclinaba hacia la deses-
peración y la desesperanza. El sacerdote, con su servicio y pro-
tección, muestra a la humanidad que Cristo sigue protegiéndola 
y custodiándola en todo momento, especialmente cuando más lo 
necesita, como en este momento de pandemia. El sacerdote sirve 
a Dios como instrumento que refleja el amor misericordioso y las 
entrañas de un Padre que busca que sus hijos se encuentren siem-
pre resguardados y protegidos.

Por este motivo, hoy, Día del Seminario, recemos de un modo muy 
especial por los seminaristas que se preparan para ser sacerdotes de 
Cristo. Que su vida pueda ser toda ella una custodia y una búsqueda 
del bien de los hermanos, y una entrega a todos ellos, al modo del 
Buen Samaritano, del cual nos dice el papa Francisco, refiriéndose 
a toda la humanidad: «La entrega al servicio era la gran satisfacción 
frente a su Dios y a su vida, y por eso, un deber. Todos tenemos 
responsabilidad sobre el herido que es el pueblo mismo y todos los 
pueblos de la tierra. Cuidemos la fragilidad de cada hombre, de cada 
mujer, de cada niño y de cada anciano, con esa actitud solidaria y 
atenta, la actitud de proximidad del buen samaritano»1.

1 Francisco, Fratelli tutti, n. 79.








